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, DOCUMENTOS 

LA EUCARISTIA EN LA REFLEXION ECUMENICA 

Introducción 

La Comisión de Fe y Constitución, reunida en Bristol, 
Inglaterra, en agosto de 1967, adoptó la sección del in-
forme que trata de "La santa Eucaristía", y aceptó las 
recomendaciones siguientes: 

Que se redacte un resumen del actual grado de 
consenso ecuménico sobre la eucaristía, estable-
cido sobre la base del trabajo realizado en Lund, 
Montreal, Aarhus y Bristol, así como del realizado 
por conversaciones ecuménicas sobre la eucaris-
tía. Sobre la base de este resumen y bajo la di-
rección del Secretariado, sería necesario preparar 
un primer folleto popular sobre la materia, posi-
blemente ilustrado. Se publicarían separadamente 
ediciones en diferentes lenguas, redactadas de ma-
nera adaptada a la mentalidad de los destinatarios. 
Con tal f inal idad se consultará a los representan-
tes de los Consejos nacionales de Iglesias, así co-
mo a especialistas en materia de comunicación. 
De este modo un vasto público podrá ser infor-
mado acerca del desarrollo ecuménico de la li-
turgia. 

El resumen del actual grado de consenso ecuménico 
274 sobre la eucaristía que se encuentra más adelante se 



funda en párrafos sacados de las actas oficiales de la 
tercera y cuarta Conferencias mundiales de Fe y Cons-
t i tución, realizadas en Lund (1952) y en Montreal (1963), 
así como de las de la Comisión misma, reunida en Bristol 
en 1967.1 

Las dos Conferencias mundiales y la Comisión esta-
ban compuestas por expertos y hombres de Iglesia, lai-
cos y eclesiásticos, designados o aprobados por las 
Iglesias para ser sus representantes oficiales en el traba-
jo de Fe y Constitución. Fueron las secciones especiali-
zadas de dichas Conferencias o de la Comisión, las que 
son ampliamente representativas de las grandes confesio-
nes, quienes proporcionaran la sustancia de estos textos. 
En cada oportunidad, según las circunstancias, la sec-
ción se apoyó sobre el trabajo de una comisión teológica 
o de estudio que había trabajado durante varios años, así 
como sobre el trabajo de especialistas en la materia. Aun 
cuando los representantes de las Iglesias y los métodos 
empleados en cada sección o grupo dif ieran por el he-
cho mismo de las personalidades y de las circunstancias, 
los resultados de sus trabajos tienen un carácter oficial 
que no puede ser atr ibuido a los escritos de personas 
individuales o de grupos menos representativos, dado el 
hecho que los informes de las secciones eran sometidos 
cada vez a la crít ica y a las modif icaciones de una asam-
blea plenaría que representaba a las Iglesias. Es preci-
so admitir que el presente resumen no hace sino jalonar 
una etapa de un largo proceso, y que dicha etapa será 
sobrepesada sin duda por un acuerdo ecuménico más 
completo al cual se llegará por un camino análogo. Este 
consenso estará constantemente sujeto a clari f icación, a 
mejoramiento y a ampliación en el curso de la marcha 
hacia la unidad. 

Si bien no podemos contentarnos con el acuerdo 
que expresa la presente declaración, pensamos sin em-
bargo que dicho acuerdo refleja un grado de entendi-
miento que hubiera sido imprevisible hace sólo cinco 
años, y por tal motivo el futuro nos parece lleno de es-
peranzas. 

' La Cuarta Asamblea del Consejo Ecuménico reunida en Up-
sala aceptó los términos de este consenso como base de trabajo. .275 



Preámbulo 

"El bautismo, que no se celebra sino una sola vez, 
nos conduce a la vida de constante adoración, propia 
del 'sacerdocio real' del pueblo de Dios. En la eucaristía, 
o santa cena, constantemente reiterada y que compren-
de a la vez la palabra y el sacramento, proclamamos y 
celebramos el memorial de las acciones salvadoras de 
Dios. Dios no repite lo que realizó en la encarnación, la 
vida, la muerte, la resurrección y la ascensión de Cristo. 
Los acontecimientos son únicos, no pueden ser repeti-
dos o prolongados". - Sin embargo "Cristo mismo está 
presente" en la eucaristía "con todo lo que realizó por 
nosotros y por toda la c reac ión" . : ! 

La eucaristía es esencialmente un todo único que 
comprende en general los siguientes elementos, en un 
orden que puede variar: 

proclamación de la Palabra de Dios de diferentes 
maneras; 

intercesión por toda la Iglesia y por el mundo; 
acción de gracias por la creación y por la re-

dención; 
las palabras de Cristo al instituir el sacramento; 
oración para obtener el don del Espíritu Santo; 
oración por la venida del Señor y la manifestación 

de su Reino; 
la oración del Señor; 
la f racción del pan; 
el acto de comer y beber en comunión con Cristo 

y con cada miembro de la Iglesia. 1 

- Informe de Montreal, N9 116. 
: i Informe de Bristol, II, 1. La numeración de los capítulos del 

Informe Bristol sigue el texto oficial inglés; el texto francés, apareci-
do en "Nouveauté dans l 'oecuménisme", Les Presses de Taizé — Le 
Seuil, Paris 1968, ps. 99-113, posee una numeración de los capítulos 
que no calza con la del texto inglés: II (inglés) (francés), III — II. 
etc. La comisión que procedió a establecer este "consensus" en in-
glés hizo ciertos pequeños retoques de estilo al informe de Bristol en 
el capítulo III: "The Catholic Character of the Eucharist"; esos reto-
ques se hicieron igualmente en la traducción francesa, la que sirvió 
de base al texto castellano. 

2 7 6 Cf. Montreal, N° 118. 



Esta lista de elementos l i túrgicos no tiene por f ina-
l idad la exclusión de otros, como " la expresión de la con-
tr icción, la declaración del perdón de los pecados, la 
af irmación de la fe en la forma del 'credo', la celebra-
ción de la comunión de los santos . . . y la consagra-
ción de los fieles a Dios. Pensamos que la persona que 
preside debe ser reconocida y encargada por su Ig les ia" . n 

La eucaristía es rica en una gran variedad de signi-
f icaciones. Tanto los individuos como las tradiciones de 
las Iglesias abundan en diversidad de puntos de vista. 
Ningún documento podría exponer en forma exhaustiva 
todos los aspectos del pensamiento eucarístico. Por lo 
demás toda tentativa de expl icación de la eucaristía se 
ve forzada a tratar separadamente sus diversos aspectos, 
en tanto que la eucaristía es esencialmente un todo in-
divisible. Sin embargo el presente texto desea reflejar la 
medida en la que se produce un entendimiento amplio y 
creciente sobre numerosos aspectos del pensamiento eu-
carístico. 

1. La eucaristía, comida del Señor 

La eucaristía es la comida sacramental, la nueva co-
mida pascual del pueblo de Dios que Cristo, habiendo 
amado a sus discípulos hasta el fin, les dio antes de su 
muerte. Es la comida que él compart ió con ellos después 
de su resurrección y que les ordenó seguir realizando 
hasta su venida. 

Esta comida de pan y de vino es el sacramento, el 
signo eficaz y la garantía de la presencia de Cristo mis-
mo que sacrif icó su vida por todos los hombres y que 
se da a ellos como pan de vida. Por esta razón la co-
mida eucarística es el sacramento del cuerpo y de la 
sangre de Cristo, el sacramento de su presencia real . " 

En la eucaristía se verif ica para los creyentes de un 
modo único la promesa de la presencia de Cristo crucif i-

Montreal, N° 118. 
11 Cf. Lund, p. 54, b. 



cado y resuci tado: en él son sant i f icados y unidos, y son 
reconci l iados en el amor para ser, al servic io de Cristo, 
mensajeros de reconci l iac ión en el mundo. 

2. La eucaristía, acción de gracias al Padre 

La eucarist ía es la gran acc ión de gracias al Padre 
por todo lo que ha real izado en la creac ión y en la re-
dención, por todo lo que real iza actualmente en la Igle-
sia y en el mundo no obstante el pecado de los hom-
bres, por todo lo que quiere realizar por medio de la 
venida de su Reino. Así, la eucar ist ;a es la bendic ión (be-
rakah) por la cual la Iglesia expresa su reconoc imiento 
a Dios por todos sus benef ic ios . 7 

Aún más, la eucaristía es el gran sacr i f ic io de ala-
banza a través del cual la Iglesia habla en nombre de 
toda la creación. "Porque el mundo, que Dios ha recon-
c i l iado consigo, está presente en cada eucarist ía: en el 
pan y en el vino, en las personas de los f ieles y en las 
orac iones que el los ofrecen por el los mismos y por to-
dos los hombres. Como los f ieles y sus orac iones están 
unidos en la persona de nuestro Señor y a su intercesión, 
se encuentran por el lo t ransf igurados y asumidos. Así la 
eucarist ía revela al mundo lo que éste debe l legar a se r " . K 

3. La eucaristía, memorial (anámnesis) de Cristo 

"Cr is to inst i tuyó la eucaristía, sacramento de su 
cuerpo y de su sangre, centrado en la cruz y la resurrec-
c ;ón, como la anámnesis de toda la obra reconci l iadora 
de D¡os en él. Cristo, con todo lo que realizó por noso-
tros y Dor toda la creación (en su encarnación, su ser-
v i d o , su minister io, su enseñanza, su sufr imiento, su sa-

.278 
7 Cf. Montreal, N° 118, b) II). 
H Bristol, III, 2. 



orif icio, su resurrección, su ascensión y Pentecostés), él 
mismo está presente en esta anámnesis, la cual es tam-
bién pregustación de su parusía y del cumpl imiento del 
Reino. La anámnesis, en la que Cristo actúa a través de 
la celebración gozosa de su Iglesia, implica pues esta 
representación y esta anticipación. No se trata pues so-
lamente de recordar al espíritu un acontecimiento del 
pasado o incluso su signif icación. Se trata de la procla-
mación efectiva por la Iglesia de la gran obra de Dios. 
Por su comunión con Cristo, la Iglesia participa de esta 
realidad. 

La anámnesis en cuanto es representación y antici-
pación, se realiza en la acción de gracias y en la inter-
cesión. Proclamando delante de Dios, en la acción de gra-
cias, la gran obra de la redención, la Iglesia le pide 
aplicar a cada hombre el beneficio de dicha obra. Por 
la acción de gracias y la intercesión, la Iglesia está uni-
da al Hijo, su sumo sacerdote e intercesor. 

La anámnesis de Cristo es el fundamento y la fuen-
te de toda oración cristiana. Nuestra oración se apoya, 
pues, sobre la intercesión continua del Señor resucitado 
y se une a ella. Cristo nos da en la eucaristía la posibi-
l idad de vivir y orar con él, como pecadores justi f icados 
que cumplen alegre y l ibremente su vo lun tad" . " 

"Nos ofrecemos nosotros mismos, con el corazón 
contrito, como sacrif icio vivo y santo, sacrif icio que debe 
expresarse en toda nuestra vida cotidiana. Así, unidos a 
nuestro Señor y a la Iglesia tr iunfante en comunión con 
la Iglesia universal de la tierra, somos renovados en la 
alianza sellada por la sangre de Cristo". 1,1 

í 
"La anámnesis de Cristo es la esencia misma tanto de 

la palabra que se predica, como de la eucaristía, las que 
se refuerzan mutuamente. No se debería celebrar la eu-
caristía sin el ministerio de la palabra, y el ministerio de 
la palabra apunta a la eucaristía y recibe en ella su cum-
pl imiento". " 

11 Bristol, II, 1-3; cf. Lund, p. 54, a-c, y Montreal, N° 117. 
Montreal, N? 117. 

" Bristol, II, 5a. .279 



4. La eucaristía, don del Espíritu 

"La anámnesis conduce a la epiclesis porque Cristo, 
en su intercesión celestial, pide al Padre que envíe el 
Espíritu a sus hijos. Por esta razón, la Iglesia, que vive 
en la Nueva Alianza, ora con confianza para obtener el 
Espíritu a fin de ser santif icada y renovada, conducida a 
ia plenitud de la verdad y fort i f icada a fin de cumpl ir su 
misión en el mundo. Siendo la anámnesis y la epiclesis 
actos unificantes, no pueden concebirse independiente-
mente de la comunión. Más aún, en nuestra eucaristía es 
el Espíritu quien hace a Cristo realmente presente y nos 
lo da en el pan y en el vino, en conformidad a las pala-
bras de la inst i tución". 

El don del Espíritu Santo en la eucaristía es una pre-
gustación del Reino de Dios: la Iglesia recibe la vida de 
la nueva creación y la seguridad de la vuelta del Señor 
(maranatha). 

"Reconocemos el carácter epicléct ico de la acción 
total de la eucaristía, es decir, reconocemos que ella de-
pende de la operación del Espíritu Santo; reconocemos 
también que este aspecto de la eucaristía debería encon-
trar su expresión en las palabras de la l iturgia. Algunos 
desean una invocación del Espíritu sobre el pueblo de 
Dios y sobre toda la acción eucarística, comprendiendo 
en ella los elementos; otros estiman que la referencia al 
Espíritu puede hacerse en otra forma". 1:1 

"La consagración no puede ser l imitada a un mo-
mento particular de la l iturgia. El lugar de la epiclesis con 
relación a las palabras de la institución no es tampoco de 
importancia capital. En las l i turgias primitivas se conce-
bía la total idad de la 'acción de la oración eucarística' 
como lo que aportaba la realidad prometida por Cristo. 
Volviendo a encontrar esta interpretación podríamos cier-
tamente sobrepasar nuestras divergencias en lo que se 
refiere al momento particular de la consagración". " 

.280 

is Ibid., II, 4. 
Ibid., Apéndice 4. 

''•» Ibid., II, 5c. 



5. La eucaristía, comunión del cuerpo de Cristo 

La comunión eucarist ica con Cristo presente que 
al imenta la vida de la Iglesia, es al mismo t iempo comu-
nión con el cuerpo de Cristo que es la Iglesia. "Compar-
tir el mismo pan y la misma copa en un lugar determi-
nado, es algo que demuestra la unidad de los que co-
mulgan no sólo con Cristo todo entero, sino también con 
todos los otros que comulgan en todos los t iempos y en 
todos los lugares. Compart iendo el mismo pan hacen ma-
nifiesta su unidad con la Iglesia universal, se revela a 
sus ojos el misterio de la redención y todo el cuerpo 
crece en gracia" . |r' 

"A causa de su catol ic idad, la eucaristía lanza un 
desafío radical a las tendencias a la alienación, a la se-
paración y a la fragmentación. La falta de unidad local, 
tanto en la Iglesia como en la sociedad, es un desafío 
para los cristianos de un mismo lugar. Tolerar que los 
muros de separación derr ibados por Cristo sobre la cruz, 
muros entre las razas, las nacionalidades, las lenguas, las 
clases, las confesiones, vuelvan a elevarse en el seno de 
la Iglesia, es hacer burla de la eucaristía".111 

Según la promesa de Cristo, cada creyente miem-
bro de su cuerpo recibe en la eucaristía el perdón de 
sus pecados y la vida eterna, y se nutre en la fe, la es-
peranza y el amor. 

La sol idaridad en la comunión eucarist ica del cuerpo 
de Cristo (ágape) y la preocupación que los crist ianos tie-
nen unos por otros y por el mundo, deben poder expre-
sarse en la l i turgia por ejemplo en "e l perdón mutuo de 
los pecados, el beso de paz, la ofrenda de los dones des-
t inados a la comida comunitaria y a ser distr ibuidos a 
los hermanos necesitados, la oración especial por los que 
sufren, la eucaristía llevada a los enfermos y prisioneros. 
Esta realización de la plenitud eucarist ica por el ágape 
era, en la Iglesia primitiva, el ministerio especial de diá-
conos y diaconisas. El ejercicio de tal ministerio entre la 
mesa y los pobres da testimonio de la presencia reden-

'"> Ibid., Ill, 1. 
Ibid., Ill, 4. 



tora de Cristo en el mundo. Todos estos signos del ágape 
en la eucaristía están directamente ligados al test imonio 
del mismo Cristo que quiso ser servidor y que los cris-
tianos participaran por su unión con él en este testimo-
nio de servicio. Así como Dios asumió en Cristo la con-
dición humana, así también la l iturgia eucarística debe 
estar estrechamente unida a las situaciones concretas y 
personales de los hombres". 17 

6. La eucaristía, misión en el mundo 

La misión no es una simple consecuencia de la eu-
caristía. Cada vez que la Iglesia es verdaderamente la 
Iglesia, la misión forma parte de su vida. En la eucaristía 
la Iglesia es en modo supremo ella misma y se encuen-
tra unida a Cristo en su misión. 

El mundo ya está presente en la acción de gracias 
al Padre, en la que la Iglesia habla a nombre de toda la 
creación; en el memorial de Cristo, en el que la Iglesia, 
unida a su sumo sacerdote e intercesor, ora por el mun-
do; en la oración para alcanzar el don del Espíritu Santo, 
en la que la Iglesia aspira a la santi f icación y a la nue-
va creación. 

Reconci l iados en la eucaristía, los miembros del cuer-
po de Cristo llegan a ser servidores de la reconci l iación 
entre los hombres y testigos de la alegría de la resurrec-
ción. Su simple presencia en el mundo implica la plena 
sol idaridad en el sufr imiento y en la esperanza de todos 
los hombres, junto a los cuales pueden ser signos del 
amor de Cristo que se sacrif icó sobre la cruz y se da en 
la eucaristía. 

La eucaristía es también la fiesta de la permanente 
cosecha apostólica, en la que la Iglesia se regocija por 
los dones recibidos en el mundo y acoge a todo hombre 
de buena voluntad. 

282 17 Ibid., IV, 4. 



7. La eucaristía, fin de las divisiones 

"Cuando las Iglesias locales, por más humildes que 
sean, participan en la eucaristía, hacen la experiencia de 
la total idad de la Iglesia y la revelan en su plenitud sus 
miembros, su fe, su historia y sus dones particulares. Por 
esta razón la celebración eucarist ica debe preocuparse 
de toda la Iglesia y cada celebración eucarist ica concier-
ne a toda la Iglesia. Desde los comienzos el bautismo fue 
entendido como el sacramento por el cual los creyentes 
son incorporados al cuerpo de Cristo y colmados del Es-
píritu Santo. Por eso si el derecho de creyentes bautiza-
dos o de sus ministros a participar en celebraciones eu-
c a r i s t í a s o a presidirlas en una Iglesia dada, es puesto 
en duda por aquellos que son ministros o miembros de 
otras comunidades eucarísticas, en tal caso se oscurece 
la catol ic idad de la eucaristía. Por otra parte, en la me-
dida en que una Iglesia pretende ser una manifestación 
de toda la Iglesia, debe reconocer que toda la Iglesia 
está comprometida por sus reglas pastorales y adminis-
trat ivas". 1H 

"La cuestión de la ¡ntercomunión exige ante todo una 
investigación tanto sobre la naturaleza como sobre la 
necesidad del ministerio en general, y del episcopado en 
particular. Sería necesario que las Iglesias revaluaran po-
sit ivamente el ministerio tal como existe en su propia 
constitución, así como en la de las otras Iglesias. Las 
Iglesias deberían prestar una atención especial a las cues-
tiones siguientes: 

(a) Las Iglesias 'católicas' deberían preguntarse si 
los ministerios de las Iglesias no episcopales — 
dejando aparte la cuestión de la sucesión apos-
tól ica o de su ausencia— no contienen de he-
cho ciertos elementos valederos (como los mi-
nisterios carismáticos o extraordinarios), y, en 
tal caso, qué valor pueden tener dichos ele-
mentos. 

(b) Las Iglesias 'protestantes', por otra parte, de-
berían reestudiar a la luz del movimiento ecu-

Ibid., Ill, 3. 283 



ménico el valor del ministerio comúnmente acep-
tado en la Iglesia antigua y en la época ante-
rior a la reforma. 

(c) Tanto las Iglesias 'protestantes' como las Igle-
sias 'catól icas' deberían preguntarse además si 
a pesar del aspecto muy diferente de los mi-
nisterios anteriores a la reforma y reformados, 
no se ha preservado de hecho una cierta iden-
t idad oculta. El hecho de que los Reformadores 
hayan rechazado el nombre o el título de un es-
tado eclesiástico dado, ¿prueba necesariamente 
que haya sido igualmente rechazada la reali-
dad que existe bajo tal palabra? Más aún, el 
hecho de que hayan conservado tal nombre o 
título, ¿prueba que hayan mantenido lo que sig-
nif ican? ¿En qué caso el rechazo del episcopa-
do o del sacerdocio ha sido absoluto y defini-
tivo? ¿En qué caso el rechazo aparente de las 
antiguas estructuras eclesiásticas ha signif icado 
el rechazo de ciertas formas y estructuras so-
ciológicas? ¿En qué medida puede aplicárseles 
el pr incipio de la 'economía'?" . , , J 

El mejor camino hacia la unidad de la celebración 
eucarist ica y de la comunión es la misma renovación de 
la eucaristía en las diferentes Iglesias en lo que se re-
fiere a la enseñanza y a la l iturgia. Puesto que la eu-
caristía es el nuevo servicio l i túrgico que Cristo ha dado 
a la Iglesia, parece normal celebrarla por lo menos cada 
domingo, o una vez por semana. Siendo la eucaristía la 
nueva comida sacramental del pueblo de Dios, parece 
igualmente normal que cada fiel reciba la comunión cada 
vez que se celebra aquélla. 

"A medida que las Iglesias se acercan en su expe-
riencia eucarist ica a la plenitud que está en Cristo, el 
problema de la intercomunión se acerca a su solución".-11 

i " Ibid., V, 2. 
Ibid., V. 

N. del T.: Esta traducción ha sido hecha sobre la base del 
texto francés, publicado en "Verbum Caro", vol. XXII (N? 87). ps. 1-10. 
El texto francés es a su vez traducción del original inglés y fue 
hecho y revisado por organismos de "Fe y Constitución". El texto 
oficial inglés se encuentra en "New Directions in Faith and Order", 

2 8 4 Faith and Order Paper N° 50, World Council of Churches, Geneva 1968. 



ACUERDO ECUMENICO SOBRE EL BAUTISMO 

Quisiéramos proponer un acuerdo ecuménico sobre 
el bautismo, como ya intentamos hacerlo en lo referente 
a la eucaristía. Este acuerdo se compondría de textos 
adoptados por los delegados a las Asambleas del Conse-
jo Mundial de Iglesias y a las Conferencias de "Fe y Cons-
t i tuc ión". Para este efecto uti l izaremos el texto y la nu-
meración de la obra de Lukas Vischer "Foi et Constitu-
tion, textes et documents du mouvement 'Foi et Consti-
tution', 1910-1963", editado por Delachaux et Niestlé, co-
mo también los informes oficiales de la Conferencia de 
Fe y Consti tución realizada en Montreal y de la cuarta 
Asamblea celebrada en Upsala. Para las citas adoptare-
mos las abreviaciones siguientes: 

A título de ejemplo, La 53 quiere decir: Informe definit ivo 
de la Conferencia de Lausanne de 1927, párrafo 53. 

1. El bautismo, un sacramento instiuido por Cristo 

"Todas las Iglesias han fundado su doctr ina y su li-
turgia de los sacramentos sobre la convicción de que, se-
gún el testimonio del Nuevo Testamento, los sacramentos 
que ellas admiten fueron instituidos por el mismo Jesu-
cristo. Estamos de acuerdo en reconocer que el bautismo 
y la Santa Cena ocuparon desde el principio un lugar 
central en la vida comunitaria de la Iglesia, y que su ori-
gen se remonta a palabras y acciones de Jesús durante 285 

La Conferencia de Lausanne 
Ed Conferencia de Edimburgo 
Am Asamblea de Amsterdam 
Lu Conferencia de Lund 

1927 
1937 
1948 
1952 
1954 
1961 
1963 
1968 

Ev Asamblea de Evanston 
ND Asamblea de Nueva Delhi 
Mo Conferencia de Montreal 
Up Asamblea de Upsala 



vida terrestre. La doctr ina y práctica sacramentales se 
fundan con justo título sobre la tradición del Nuevo Tes-
tamento". 1 "Los sacramentos son dones de Cristo a su 
Iglesia". -

2. El bautismo, participación en la muerte y la 
resurrección de Cristo 

"El l ibro 'Un solo Señor, un solo bautismo' ha mos-
trado hasta qué punto estaban de acuerdo las Iglesias so-
bre el bautismo. '' Este libro insiste sobre el bautismo de 
Jesús (Marcos 10:38). El bautismo de Jesús está sellado 
desde luego por el hecho que Jesús se considera solida-
rio de los pecadores cuando es bautizado en el Jordán 
y que continúa su vocación de servidor sufriente por la 
pasión, muerte y resurrección. El Espíritu que descendió 
sobro Jesús, desciende también sobre la Iglesia, unién-
dola a Cristo en la muerte y la resurrección por la acción 
del bautismo. La signif icación central del bautismo es 
la part ic ipación en (el misterio de) Cr is to" . 4 "La Iglesia 
confiesa con gozo al Espíritu Santo como 'Señor que da 
la vida' . . . Dando esta vida, el Espíritu Santo conduce a 
los hombres pecadores, por el arrepentimiento y el bau-
tismo, a la comunión universal de los que son perdo-
nados". n 

3. El bautismo, don del Espíritu e incorporación 
a la Iglesia 

"Creemos que en el bautismo de agua, administrado 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
para el perdón de los pecados, somos bautizados por un 
solo Espíritu en un solo cue rpo " . " "El bautismo es un 
don del amor redentor de Dios a la Iglesia; administrado 

' Ed 64. 
^ Ed 65. 
•'< "Un seul Seigneur, un seul baptéme", Conseil oecuménique 
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con agua en el nombre del Padre, del Hijo y del Espír i tu 
Santo, es el s igno y el sel lo del d iscípulo de Cristo, se-
gún el mandamiento de nuestro Señor . 7 . . . Todos los 
miembros de la Iglesia vis ible son admit idos por el bau-
t i smo" . x "Este sacramento que une los hombres a Cristo 
en una comunidad, anula todas las div is iones humanas, 
fundadas sobre di ferencias de raza o de clase, tanto en 
la Iglesia como en el mundo" . '•' 

4. Fe y bautismo 

"La fe es una cond ic ión necesaria para recibir ef icaz-
mente la g rac ia" . 10 "Todos nosotros rec ib imos el bautis-
mo que él (Cristo) inst i tuyó y por el cual, en la fe, so-
mos incorporados en él, incluso cuando no hemos permi-
t ido a d icho baut ismo que nos una plenamente unos a 
o t r o s " . 1 1 

"Cuando se insiste (como en el caso del baut ismo 
del creyente) sobre el e lemento de la fe que debe expre-
sarse en una decis ión y un compromiso expl íc i tos del in-
d iv iduo por Cristo, en tal caso se considera el baut ismo 
como el momento en que la fe, que se or ienta hacia el 
Señor, alcanza su coronac ión y su f inal idad. Desde este 
punto de vista, la presencia de una fe personal en el que 
recibe el baut ismo se considera como esencial. Es nece-
sario recordar, sin embargo, que esa decis ión expl íc i ta 
presupone y proc lama la f ide l idad de Cristo hasta la muer-
te y la dec is ión de Dios, tr ino y uno, en favor del hombre. 
La decis ión personal del indiv iduo se sitúa en el seno de 

7 En Edimburgo, en 1937, los delegados bautistas desearon agre-
gar el texto siguiente: "En lo que se refiere a la declaración prece-
dente, hecha por sus hermanos que practican el bautismo de los ñi-
ños, los bautistas pueden aceptarla como aolicable al bautismo de cre-
yentes, es decir de aquellos que pueden hacer una confesión oerso-
nal de fe. Creen (los bautistas) que los niños pertenecen a Dios y 
que ningún rito es necesario para asegurarles su gracia. Esta decla-
ración de los bautistas fue aceptada por un representante de los 
Discípulos de Cristo, a nombre de ellos." 

* Ed 87. 
! l Mo 115. 

Ed 69. 
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la vida y de la fe de la Iglesia y (el individuo) profesa 
la f idel idad de Dios, sobre la que se fundan todas las de-
cisiones de la fe, a través de la vida y del test imonio 
de toda la Iglesia. 

La práctica del bautismo de los niños se sitúa en 
un contexto en que se insiste sobre la fe comunitar ia y 
sobre el ambiente de fe más que sobre la decisión ex-
plícita del individuo que recibe el bautismo. En este caso 
es toda la comunidad quien afirma su fe en Dios y quien 
se compromete a asegurar dicho ambiente de fe en el 
seno del hogar, a través del culto y de la enseñanza y 
testimonio de la Iglesia. 

La necesidad que tiene el propio bautizado de creer 
no se disminuye en manera alguna, y menos aún se su-
prime (por lo anterior). Las exigencias y las promesas del 
Evangelio son puestas sobre el niño que es bautizado y 
es preciso que él responda a ellas en la obediencia y 
la fe, si quiere ver madurar en su vida los frutos del bau-
tismo. En el bautismo de los niños, pues, el rito no reem-
plaza la fe, sino que, por el contrario, la exige". 

"Aun cuando subsiste una diferencia entre los que 
practican el bautismo de los niños y los que practican el 
bautismo de los que profesan (la fe), todos, sin embargo, 
consideran que para participar plenamente en el cuer-
po de Cristo es necesaria una decisión personal. Para 
todos el bautismo no se refiere sólo al individuo, sino a 
la Iglesia; no es sólo una experiencia temporal, sino un 
crecimiento en Cristo que dura toda la vida. Quienes han 
sido elevados a una nueva vida en Cristo por el Espí-
ritu Santo, son conducidos a partir del bautismo a la 
conf i rmación (o a su equivalente) y a la comunión. La 
vida es necesariamente un combate constante, pero es 
también una experiencia constante de la gracia. En la fe 
y la obediencia el bautizado vive para el amor de Cristo, 
de su Iglesia, y del mundo al aue Cristo ama".1 : 1 "Pedi-
mos con encarecimiento. . . que las Iglesias, tomando en 
cuenta el hecho que muchas personas no son bautiza-
das sino por conformismo social, reconsideren la prácti-
ca del bautismo administrado a todos sin d ist inc ión". " 
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5. Ministro celebrante, forma y lugar del bautismo 

Las Iglesias están de acuerdo en declarar que si bien 
el ministro que celebra el bautismo es habitualmente un 
ministro ordenado (obispo, sacerdote y pastor, o diáco-
no), en ciertos casos sin embargo el bautismo puede ser 
administrado por un creyente. , r ' 

"Hemos l legado al acuerdo que un servicio de bau-
t ismo debería comprender (los siguientes elementos): 

(a) el reconocimiento de que Dios toma la iniciati-
va de nuestra salvación, que Dios es siempre fiel 
con nosotros y que dependemos totalmente de 
su gracia; ; 

(b) una declaración del perdón de los pecados en 
Cristo y por Cristo; 

(c) una invocación del Espíritu Santo; 
(d) la renuncia del mal; 
(e) una profesión de fe en Cristo; 
(f) una declaración de que la persona bautizada es 

hijo de Dios y miembro del cuerpo de Cristo y 
que por esta razón llega a ser testigo del Evan-
gelio. 

Estos elementos precederán o seguirán al bautismo 
de agua en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

Hacemos a las Iglesias algunas recomendaciones 
prácticas: 

(a) El bautismo no es sólo un asunto individual, sino 
que está íntimamente l igado a la celebración del culto 
comunitario de la Iglesia. Normalmente debería ser ad-
ministrado durante un servicio público, en el curso del 
cual los miembros de la comunidad podrían recordar su 
propio bautismo y acoger en su comunión a los bautiza-
zados, a quienes deberán fortalecer en su fe cristiana. 

(b) A fin de dar mayor importancia al bautismo en 
la vida de la parroquia, podría ser administrado con oca-
sión de grandes fiestas, según la costumbre de la Igle-

l r ' Véase las implicancias de Ed 83; cf. Up V, 30 b y c. 289 



sia primitiva. La elección de la Pascua para esta cere-
monia acentuaría el vínculo que existe entre el bautismo 
y el hecho de morir y resucitar con Cristo". H1 

6. Carácter único y universal del bautismo 

"Por el bautismo y por la fe los crist ianos son incor-
porados tanto a la Iglesia universal como a la comunidad 
local visible. Nuestro común bautismo es, pues, el lazo 
fundamental de la unidad por el cual somos llamados, 
como un único pueblo, a confesar y a servir juntos al 
único Señor, en cada lugar y en el mundo entero". 17 

7. El bautismo, compromiso a servir a Cristo y 
a dar testimonio de él 

"El mutuo reconocimiento de bautismo —aunque va 
muy lejos— no es en sí mismo un medio directo de uni-
dad inmediata. Esto signif ica que debemos situar nues-
tras concepciones del bautismo en una perspectiva di-
námica, mirando hacia adelante, y preguntarnos: ¿hacia 
dónde nos conduce nuestro bautismo? Estamos de acuer-
do sobre el hecho que el bautismo es a la vez un don de 
Dios y un compromiso humano, y que supone un creci-
miento a la medida de la perfecta estatura de Cristo (Ef. 
4:13). Ya desde ahora los creyentes bautizados pueden, 
por ese crecimiento, manifestar a los ojos del mundo la 
presencia de una nueva raza, la humanidad redimida. Te-
nemos la común responsabil idad de dar testimonio co-
mún, aquí y ahora, en nuestras Iglesias, en el mundo, en-
tre los que no han oído el Evangelio y entre los que lo 
rechazan. El testimonio y el servicio comunes podrán con-
tribuir a hacernos descubrir la signif icación del don de 
Dios a todos los miembros de su pueblo". 
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8. Bautismo y eucaristía 

"Todas las Iglesias deberían reconsiderar su teolo-
gía y su práctica del bautismo en relación con su teología 
y su práctica de la santa cena". 111 "Deberíamos volver 
a captar cuáles son las implicancias de nuestro único 
bautismo con relación a la part ic ipación común en la mis-
ma eucar ist ía".2 0 

"Nuestra comunidad ecuménica se funda esencial-
mente sobre el hecho de que todos nosotros, estando 
bautizando 'para formar un solo cuerpo' (1 Co. 12:13), 
queremos obedecer el mandato de Dios. Nuestra incapa-
cidad para tomar parte juntos en la mesa del Señor, para 
vivir y actuar como un solo cuerpo visible y unido, está 
en manifiesta contradicción con el don del bautismo que 
pretendemos poseer. Tal contradicción ha sido expl icada 
en ciertos casos con argumentos racionales que no se 
just i f ican; ella debe, por lo tanto, ser sobrepasada. En 
otros casos dicha contradicción refleja una evidente falta 
de acuerdo sobre la verdadera naturaleza de la comuni-
dad en la que el bautismo nos introduce". 

"Debemos comenzar por reconocer que, gracias al 
bautismo, somos un solo pueblo al servicio de un único 
Señor, en todo lugar". "El bautismo, que no se celebra 
sino una sola vez, nos conduce a la vida de adoración 
constante del 'sacerdocio real' (1 Pedro 2:9) del pueblo 
de Dios. En la eucaristía, o santa cena, constantemente 
repetida y que comprende a la vez la palabra y el sa-
cramento, proclamamos y celebramos el memorial de las 
acciones salvíficas de Dios". --

i» Lu 163. 
Ev 27. 

ai ND 34. 
Mo 183, 116. 

N. del T.: La presente traducción ha sido hecha sobre la base 
del texto original francés. 




